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CAPÍTULO I

Sorpresas y misterios

“M icaela, 10 años, nacida el 17 de abril 
de 2011; vive en Pilar, Buenos Aires, 
Argentina. Le gusta andar en bici-

cleta, la música y las acrobacias. Es alta, tie-
ne ojos azules y su pelo es morocho y lacio. 
Su materia favorita es Ciencias Naturales”.

Listo. Ya terminé la tarea de Lengua (y de 
paso ya sabés quién soy), y justo a tiempo, 
porque en 20 minutos tengo que ir saliendo 
para la escuela, y la tarea es para la clase de 
hoy, de la primera hora. Sí, soy así: hago las 
tareas a último momento. 

De repente escuché un bip bip de mi celu-
lar. Abrí el WhatsApp y vi que tenía un men-
saje de Lucía.
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Venite con la bici. Es importante
¿Por qué? ¿Qué pasó?

Nada. En el cole te cuento

Así que no le pregunté más.
Miré por la ventana: ya no llovía, así que la 

abrí para que se ventile un poco.
¡Casi me caigo encima de los trabajadores! 

Es que yo prefiero usar las escaleras del edifi-
cio, en lugar del ascensor.

Ah, sí, otro dato. Yo vivo en un edificio que 
tiene tres pisos y chimeneas compartidas 
(más allá te explico cómo es eso de las chi-
meneas). Yo vivo en el segundo piso. Duermo 
en la habitación con balcón al lado de un ár-
bol. Recuerdo una vez en que con mis papás 
nos quedamos afuera con las llaves del depar-
tamento adentro. Por suerte había dejado la 
puerta balcón abierta, así que me trepé por 
el árbol y les abrí. Siempre supe que ese árbol 
sería útil alguna vez. 

Bueno, como te decía, casi me caigo encima 
de los trabajadores. Sucede que estaban arre-
glando la escalera ¡y yo ni me había enterado! 
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En realidad, lo que no sabía era que la esta-
ban arreglando, pero sí sabía que la tenían 
que arreglar. Desde hace dos semanas atrás 
que me di cuenta de que varios escalones de la 
primera parte de la escalera estaban haciendo 
un ruido tremendo. Pero, para ser sincera, no 
es que casi me caigo encima de la gente, ¡casi 
me caigo de cabeza en el agujero! Por suerte, 
me frené de golpe y no me caí.

—Tené cuidado, nena —me dijo uno de bi-
gotito—. Por unas semanas vas a tener que ir 
por el ascensor, vamos a tardar en terminar. 
—Y siguió trabajando.

Así que me fui. Entré al ascensor y apreté PB. 
Salí, fui al garage y saqué mi bicicleta. Me col-
gué la mochila, que hasta ese momento la ha-
bía tenido en la mano, y me fui para el colegio.
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CAPÍTULO II

No parece una pista

C uando llegué era medio tarde, así que ape-
nas tuve tiempo de atar la bici. 
En la fila, Lucía me miró como diciendo 

“¿Por qué llegaste tarde?”
—¿Qué me querías mostrar? —le dije sin ni 

siquiera saludar.
—Hola, buenos días —me contestó remar-

cando esas palabras, y me explicó—: lo que 
pasa —bajó la voz— es que desaparecieron 
varios discos de música, ¿eh? Y bueno, tene-
mos pistas, porque a todos a los que les des-
aparecieron los discos tenían algo en común: 
las ventanas abiertas. 

—¿Y eso qué tiene que ver? —le dije—. Y 
sí, hola.

—Bueno, tal vez eso quiera decir que no se 
perdieron, sino que fueron robados…
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—¡Chicas, adentro, vamos! —nos interrum-
pió el gritito de la maestra—. Ay, no sé qué se 
quedan haciendo —agregó después (hablan-
do sola) mientras entraba.

Atrás de ella entramos Lucía y yo. Lucía mi-
raba su tarea y acomodaba algunas comas y 
tildes. Yo pensaba, pensaba en aquel caso, tan 
misterioso, tan intrigante… tanto, que hacía 
que las horas de espera en la escuela se vol-
vieran largas… largas…
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CAPÍTULO III

A la salida 

L a salida me trajo tres cosas nuevas en qué 
pensar:
Primero, en el caso, porque, aunque estuve 

pensando en eso toda la mañana, ahora podía 
hacerlo libremente.

Después, que tenía que buscar un montón 
de información, porque nos habían dado un 
trabajo práctico de Naturales para la semana 
que viene.

Y, por último, que una compañera mía lla-
mada Juliana se fue corriendo muy rápido ni 
bien abrieron la puerta. A mí me sorprendió, 
porque ella siempre se queda charlando con 
Camila y Mario. Y siempre que tenían que 
ir a buscar a alguien o ir al médico (¡o sim-
plemente tenían algo que hacer que debían 
llegar rápido!) iba a buscarla la mamá con el 
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auto. Además, ella vive para el otro lado.
De todos modos, el caso pedía mucha aten-
ción en mi cabeza, así que pronto olvidé la ex-
traña salida de Juliana.



Para terminar de leer este libro puedes adquirirlo 
en alguna de las siguientes tiendas online del 

mundo, tanto en papel* como en eBook. 

*Para la versión en papel busca la mejor opción según tu
lugar de residencia, teniendo en cuenta el envío.

¡Me gusta, quiero seguir leyendo!
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